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LA DENTADURA

ANTECEDENTES

Algunos autores, al ocuparse de los Fueguinos, han se­
ñalado los rasgos más sobresalientes de su dentadura. Asi 
Gallardo (1910, p. 117) menciona que los dientes son blan­
cos, fuertes y regulares, "m ás bien pequeños, cortos a cau-
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sa de gastarlos en mascar cosas duras y en sus trabajos de 
preparar cuerdas papa arcos, nervios, lonjas de cuero, etc. 
Los conservan sin picarse hasta la vejez. Colmillos muy an­
chos y fuertes".

Z orrilla  (1925) observa que los dientes son "m uy blan­
cos, pero largos en demasía". Según Fuentes Rabe (1923) 
los dientes son alineados y blancos y duran hasta la vejez", 
"los molares son de regular anchura, pero protuberantes y 
existe muy poco prognatismo".

De Agostini (1945) se refiere al desgaste dentario de 
los Fueguinos y señala que "los hombres tenían los incisivos 
bajos e iguales ,por el uso continuo que hacían de élios para 
preparar las pieles y tendones de guanacos y focas, como si 
fueran tenazas o herramientas de cortar o b ruñ ir".

M. Gusinde (1939) a firm a que los dientes de los Ono 
son sanos, de tamaño mediano, colocación regular. En la 
mujer los incisivos están bien desarrollados. En el joven son 
blancos y en el adulto amarillentos. No ofrecen caries. Sin 
embargo, con mucha frecuencia y especialmente en el hom­
bre, la superficie oclusal está "profundamente desgastada", 
lo cual se debe a que u tilizan su dentadura "como una te r­
cera mano", a lo que se añade su costumbre de masticar la 
carne que tuestan sobre carbones de leña y consumirla con 
ceniza y astillas.

Nos fue dado observar que además del desgaste, que 
es constante, el estado de conservación de la dentadura es 
malo en la actualidad ya que abunda la caries, lo que ocu­
rre también entre los indios Mapuche de Chile (Muñoz 
Ribbeck, 1939) y los ecuatorianos (Santiana y Paltán, 
1942).

Examinamos la dentadura de 28 individuos de ascen­
dencia fueguina, moradores de la Tierra del Fuego, de los 
cuales 6 pertenecían a la tribu Ona, 1 3 a la tribu Yámana 
y 9 a la A lakaluf. Considerados en su conjunto, 1 3 son hom­
bres y 15 mujeres. Desde el punto de vista de sus caracte-
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res raciales 14 fueron clasificados como indios y 14 como 
mestizos.

Los encontramos en los siguientes lugares:

ESTRECHO DE MAGALLANES

Punta Arenas ................................. 10
La R inconada ................................... 3

C AN AL BEAGLE

Yendegaia .......................   4
Navarino ..........................................  2
Santa Rosa . . . . , ............................  5
Harberton ........................................ 4

TOTAL : .......................... 28

Adultos en su mayoría, su edad oscila entre los 15-80 
años, excepto una niña Ona que tiene solamente 5.

Procedemos a continuación al examen de las caracte­
rísticas dentarias de estos tres grupos étnicos. De acuerdo 
a la clasificación racial de Von Eickstedt 1934 e Imbelloni 
1"938b pertenecen a dos grupos raciales diferentes: los Fué- 
guidos (Yámana y A laka lu f) y los Pámpidos (Ona).

RESULTADOS OBTENIDOS

PROGNATISMO.—  Estudiamos separadamente el que 
afecta a la porción alveolar del m axilar superior, y el que 
aparece en los dientes incisivos superiores e inferiores (pa­
ra mayores detalles véanse los cuadros del Apéndice que 
acompañan este tra b a jo ).

El prognatismo del m axilar se estudió en 6 individuos 
Ona, 13 Yámana y 9 A laka lu f. Es generalmente pronuncia­
do aunque se le encuentra a veces con mediano desarrollo.

—  41



La dirección de los incisivos es vertical en la gran ma­
yoría de los casos.

VOLUMEN DE LOS MOLARES.—  Es pequeño o media­
no en los Ona; generalmente mediano o grande en los Yá- 
mana y pequeño, regular o mediano en los A laka lu f. En los 
primeros, considerado comparativamente del primero al te r­
cer molar, su volumen disminuye en la mitad de los casos; 
en pocos se mantiene igual y en un individuo aumenta.

En los Yámana sólo en algunos casos disminuye; se 
mantiene igual en la gran mayoría de los individuos. En 
cuanto a los A lakaluf, disminuye el volumen del primero 
al tercer molar en el mayor número de casos; sólo en a lgu­
nos se mantiene uniforme.

NUMERO DE CUSPIDES EN LOS PREMOLARES Y M O ­
LARES.—  En los premolares superiores encontramos 2 cús­
pides en la gran mayoría de los casos; sólo excepcionalmen­
te éstas se reducen a una.

En los premolares inferiores, aunque hay 2 en la mayo­
ría de individuos, la ausencia de una de ellas, ya en uno o 
en ambos, es más frecuente que en los correspondientes su­
periores. En los Ona vimos sólo una cúspide en la inmensa 
mayoría de sujetos; en los Yámana ocurre la disposición in ­
versa como también en los A laka lu f.

En los molares superiores el número de cúspides dism i­
nuye del primero al tercero en la mayoría de individuos de 
las tres tribus fueguinas; en pocos casos se mantiene igual 
y en un A laka lu f incluso aumenta.

En los molares inferiores tal número es más alto, lo 
cual se observa en todos los individuos pertenecientes a las 
tres etnias. Por otra parte, el número de cúspides tiende a 
mantenerse igual en los distintos molares y esto en los Ona 
y Yámana; en los A laka lu f disminuye del primero al tercer 
molar.

PLANO DE LA SUPERFICIE OCLUSAL.— La forma más 
frecuente encontrada entre los individuos de las tres tribus 
es aquélla en que las piezas dentarias se disponen según el
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mismo plano horizontal, el desnivel, que produce la curva 
de Spee, sólo se halla en un menor número de casos.

FORMA DE LA ALTA ARCADA DENTARIA.—  Consi­
derando sin distinción los individuos de los tres grupos, ve­
mos que la forma, más frecuente es la upsilolde a la que si­
gue la elipsoide y paraboloide. Sólo en contados casos se en­
cuentran formas mixtas,

BOVEDA, forma.

(Ona, Yámana y A laka lu f, 14 casos).
U p s ilo id e ............................................... 5

35.71
Elipsoide ...............................................  4

28.57
Paraboloide ......................................... 3

21.43
Upsilolde hacia paraboloide ..........  1

7.14
Elipsoide hacia paraboloide ............ 1

7.14

DIMENSIONES DE LA ALTA ARCADA DENTARIA.—  
Las cifras obtenidas tanto para el diámetro transversal como 
para el ántero posterior, demuestran variaciones de poca 
extensión entre los individuos, su tamaño es mediano.

DIMENSIONES DE LA ARCADA DENTARIA ALTA.
(13 casos).—

DIAMETROS:

T ransversal:
De 41 a 49 mm
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De 50 a 52 m m ...................................  6
46.15

ANTERO POSTERIOR:

De 40 a 46 m m ...................................  5
38.46

De 50 a 55 m m ...................................  8
61.54

SEPARACION.— La separación de las piezas dentarias 
entre si es una anom alía que se presenta con cierta frecuen­
cia entre los Fueguinos. En el grupo Ona se encontró un in ­
dividuo que ofrecía todos los dientes separados unos de 
otros; entre los Yámana otro presentaba el trema (separa­
ción recíproca de los incisivos m edios), y entre los A la ka lu f 
también uno ofrecía el trem a-diastem a, o sea el espacio fo r­
mado entre el incisivo medio y el lateral.

MALPOSICION — - También es frecuente esta anoma­
lía entre los Fueguinos. En un Ona encontramos la torsi-ver- 
sión de los incisivos y caninos; en un Yámana la labio-ver­
sión de los incisivos inferiores. En los A laka lu f no se la en­
contró.

CRESTAS MARGINALES DE LOS INCISIVOS Y C A N I­
NOS.—  Este carácter m orfológico ("inc is ivo  en pa la " de los 
autores americanos) se encontró en todos los Ona, a fectan­
do a ambos grupos de dientes. El desarrollo de las crestas 
no es bien acentuado sino en pocos casos; predominan los 
grados mediano y ligero. En los cuadros que acompañan a 
este trabajo se puede apreciar mejor su distribución.

Entre los componentes del grupo Yámana no existen 
en los caninos y fa ltan  con frecuencia en los incisivos. Se 
presentan sin embargo bien desarrolladas en la mayoría de 
ellos. En los A la ka lu f es constante este rasgo, tanto en los 
incisivos como en los caninos. Su desarrollo es acentuado 
en la m itad de los casos. Las crestas marginales de los inci-
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sivos y caninos constituyen pues una anomalía casi constan­
te entre los Fueguinos.

CINGULO.—  Se encontró en todos los Ona y Yámana 
examinados por nosotros; en los A la ka lu f fa lta  en más de 
la m itad de los individuos. En la mayoría de Fueguinos está 
poco o medianamente desarrollado.

INCISIVO LATERAL CONOIDE.—  No apareció esta 
anomalía entre los Ona; en los Yámana la hemos visto sólo 
en pocos casos; en los A la ka lu f no existe o está ligeram en­
te esbozado.

M ALOCLUSION.—  Esta form a anómala de contacto 
del borde libre de los incisivos se encontró en un individuo 
de la etnia A la ka lu f, por linguoversión de los incisivos supe­
riores.

TUBERCULO DE CARABELLI.—  No lo encontramos en 
ninguno de los grupos étnicos examinados; sólo un A laka lu f 
lo presentaba ligeramente desarrollado. Tampoco vimos 
dientes supernumerarios. *

DESGASTE.—  Ya en otro trabajo (Santiana, 1954) 
hemos señalado la constancia del desgaste dentario en los 
aborígenes sudamericanos. En los Fueguinos ataca primero 
a los incisivos y más tarde a los molares. En el grupo A la ka ­
luf, compuesto de 9 individuos, lo ofrecen, localizado en los 
incisivos, jóvenes cuya edad oscila entre los 18-22 años; los 
que se encuentran entre los 24-32 años lo presentan tam ­
bién en los caninos y desde esta edad en adelante afecta a 
toda la dentadura. A l contrario de lo que se observa en los 
sudamericanos en general, en los A la ka lu f aparece precoz­
mente.

Considerado el desgaste separadamente en las tres t r i ­
bus fueguinas, ofrece los Siguientes caracteres:

Ono.— Examinamos 6 sujetos pertenecientes a esta 
tribu, 3 hombres y 3 mujeres. No se encuentra el desgaste 
dentario en los jóvenes; aparece a los 30 años y avanza con 
la edad.
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Yamana.— Examinados 13 individuos, 6 hombres y 
7 mujeres. Como entre los A la ka lú f su desarrollo comienza 
por los incisivos y pasa más tarde a los premolares y m ola­
res. En los Yámana la abrasión dentaria fa lta  a menudo, 
habiendo comprobado su ausencia en individuos de 21, 23,

Fam ilia A laka lú f. ante su choza

25, 31 y 51 años de edad. Existe en cambio en los individuos 
de edad avanzada o sea aquellos que se encuentran entre 
los 65-80 años.
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Alakaluf.—  Fueron examinados 9 individuos, 4 
hombres 5 mujeres. Se observa en todos ellos que el desgas­
te dentario es más intenso en los incisivos que en los can i­
nos, premolares y molares. A l contrario de los indios ecua­
torianos en los cuales la abrasión dentaria empieza a los 30 
años de edad, entre los A laka lu f, como hemos dicho, apa­
rece a los 1 8.

CARIES.— - En las tribus Ona y Yámana se encuentra la 
caries en la mayoría de sujetos; entre los A la ka lu f es mucho 
menos frecuente. En las dos primeras la modalidad más fre ­
cuente es la caries de tercer grado, en tanto que en los ú lt i­
mos se presentan por igual los grados segundo y tercero. 
Todos los dientes son atacados.

AUSENCIA DE LOS DIENTES.—  La ausencia adqu iri­
da, es decir que tiene su origen en la extracción terapéutica 
de los piezas dentarias, es la modalidad más frecuente en­
tre los Yámana, en tanto  que en los Ona alcanza a la m itad 
de los individuos; en los A la ka lu f se encuentra sólo en pocos 
casos. La ausencia congènita afecta casi siempre al tercer 
melar y sólo excepcionalmente a las piezas restantes; la en­
contramos — sin comprobación radiológica—  en las tres et- 
nias aunque sólo en contados individuos.

CONSIDERACIONES SOBRE LOS RESULTADOS

Lo que debemos tener presente es que el pequeño nú­
mero de individuos examinados no permite llegar sino a con­
clusiones aproximadas. Consta de 28 individuos adultos, de 
los cuales 14 fueron clasificados como indios y un número 
igual como mestizos, 13 hombres y 15 mujeres, 6 Ona, 13 
Yámana y 9 A laka lu f. Se tra ta  pues de-un m aterial humano 
no sólo pequeño sino tam bién heterogéneo. Ofrece desde el 
punto de vista que nos ocupa diferencias, las cuales constan 
en el cuadro que sigue a continuación, el cual hace referen­
cia a los aborígenes:
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Si comparamos estos resultados con los obtenidos por 
nosotros (Santiana A. 1954 y 19621 entre los andidos ecua­
torianos, vemos que en los Fueguinos está más acentuado 
el prognatismo de la porción alveolar del m axila r superior, 
siendo más frecuentes anomalías como la maloclusión, tre ­
ma, diastema, las crestas marginales y el cíngulo. La d ism i­
nución de volumen de las piezas dentarias del primero al 
tercer molar, parece menos acentuada en los Fueguinos que 
en los ándldos ecuatorianos. En el cuadro que sigue pueden 
verse las diferencias a que nos hemos referido.

RASGOS

D EN TA R IO S AND ID O S FUEGUIDOS

Prognatismo m ax i­
lar

Forma del arco 
dental

Reducción de vo lu ­
men del 19 al 39 
molar

M aloclusión, tre ­
ma, diastema, 
crestas m arg ina­
les, cíngulo, inc i­
sivo lateral supe­
rior conoide, mal- 
posición y tubér­
culo de Carabelli

Desgaste
Caries y ausencia 

patológica

Menos acentuado 
Paraboloide y

upsilcide

Mediana

Menos frecuentes 
Intenso

Frecuentes

Mas acentuado

Upsiloide

Ligera

Más frecuentes 
Intenso

Frecuentes

número de Fuegui-
fo rm u lar conclusión 

dada la cercana

Hay que lamentar que el pequeño 
nos aborígenes examinados no permita 
de fin itiva  alguna. Y hay que agregar que
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extinción de este pueblo el problema planteado — elevar el 
volumen de la encuesta—  no tiene solución alguna. Debe­
mos pues contentarnos con insinuaciones aproximadas y de 
carácter muy general.

El cuadro que antecede nos muestra la simultaneidad 
en ambos grupos, andidos y fuéguidos, de rasgos dentario 
que tienen relación estrecha con hábitos ancestrales o fac ­
tores peristáticos como el desgaste, la caries y la ausencia 
patológica. Y esto no es simplemente una coincidencia sino 
el resultado de un régimen a lim entic io  que en su fundam en­
to es el mismo para ambos núcleos humanos, a pesar de la 
gran distancia geográfica que media entre éllos y de su ha ­
b ita t tan diferente.

En malformaciones como el trema, diastema, crestas 
marginales, cíngulo, incisivo lateral conoide y malposición 
debemos señalar su naturaleza hereditaria, o sea la base 
genotípica de que ellas son portadoras. No de otro modo se 
puede explicar la frecuencia conque aparecen vale decir su 
constancia en el grupo. Y esto, que se exterioriza con c la ri­
dad en los ándidos ecuatorianos dado el crecido número de 
observaciones tomadas, debe ocurrir también entre ¡os Fue- 
guinos'a juzgar por los resultados contenidos en el presente 
trabajo.

Es de desear que en un fu tu ro  próximo un investigador 
más afortunado que yo, portando medios de observación 
más completos, en especial rayos X, logre una más deta­
llada y más am plia encuesta entre los Fueguinos que sobre­
viven aún.
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MANCHA MONGOLICA

Tomamos nuestras observaciones en los siguientes lu ­
gares: Róbalo (Canal Beagle), 5 individuos; Santa Rosa 
(Canal Beagle), 6; Yendegaia (Canal Beagle), 4; Harber- 
ton (Canal Beagle), 6; La Rinconada (Estrecho de M aga­
llanes) , 5 y Punta Arenas (Estrecho de M aga llanes), 1. To­
tal 8 indios y 19 mestizos.
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